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Introducción
La educación en sexualidad es un derecho de niñas, niños y adolescentes, que está consagrado 
por el sistema educativo uruguayo en concordancia con los múltiples compromisos a escala 
internacional y nacional que el país ha asumido en este campo.

El Marco Curricular Nacional (ANEP, 2022a), define competencias que vinculan los aprendizajes 
y los conectan con la vida real. En ese marco, la educación en sexualidad es fundamental para 
el desarrollo de una comunicación asertiva por parte de los estudiantes, para el desarrollo del 
pensamiento crítico, en cuanto a la reflexión sobre las emociones propias y de los demás, la 
autovaloración y autocuidado, el reconocimiento de los otros, en una convivencia respetuosa 
y empática hacia los demás en un ecosistema de respeto por la diversidad. 

El actual proceso de transformación curricular integral representa una oportunidad para re-
pensar, mejorar y adecuar la educación en sexualidad en el contexto del Plan de Desarrollo 
Educativo de la ANEP 2020–2024 y el Marco Curricular Nacional. Lograr los objetivos y principios 
orientadores de esta transformación requiere integrar la sexualidad de niñas, niños, adolescen-
tes y de toda persona a lo largo de la vida en tanto es

una dimensión constitutiva de los seres humanos, integradora de la personalidad y en 
estrecha conexión con la vida afectiva, emocional y familiar de las personas, que se pro-
yecta y expresa en las relaciones sociales y en los diversos vínculos que establecen los 
integrantes de la sociedad en un momento histórico, económico, social y cultural deter-
minado.1

Este documento tiene por finalidad brindar orientaciones a los actores institucionales para de-
sarrollar intervenciones o estrategias educativas, acompañar a los estudiantes y fortalecer el 
trabajo con la comunidad educativa.

Este documento se inicia presentando los antecedentes históricos más destacados sobre la 
educación sexual en el ámbito educativo nacional y una fundamentación sobre la necesidad 
de su inclusión y abordaje en el sistema educativo. También menciona estrategias esenciales 
al momento de su implementación en los centros educativos así como tres posibles vías de 
incluirla, denominadas como «puertas de entrada». Asimismo, se incluyen orientaciones espe-
cíficas vinculadas al desarrollo evolutivo de los estudiantes y finalmente, se proponen materia-
les para favorecer la implementación de la educación integral de la sexualidad en este ámbito.

1	 Codicen, Resolución N.º 4, Acta Ext. N.º 35 del 14 de diciembre de 2005.
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Antecedentes
La incorporación de la educación sexual en el sistema educativo uruguayo se remonta a inicios 
del siglo XX. El primer proyecto se concretó en la Cátedra de Higiene Social de las Escuelas Nor-
males de Montevideo a cargo de Paulina Luisi. Entre 1930 y 1970 se desarrollaron las iniciativas 
del Plan Estable, el Programa de Escuelas Rurales y el de Escuelas Urbanas. Entre 1990 y 1994 
se desarrolló el Programa Nacional de Educación de la Sexualidad.

Más recientemente, en el año 2006 el Codicen, por Resolución N.º 1 del Acta Extraordinaria 
N.º 35, dio comienzo al Programa Nacional de Educación Sexual (PES), que es el que antecede a 
estas orientaciones. Su objetivo fue implementar y consolidar la incorporación de la educación 
sexual en todos los niveles de la educación pública, integrada a la formación los educandos, de 
forma progresiva, permanente y articulada en su pasaje por el sistema.

Durante 2007 y 2008 se consolidaron las propuestas curriculares y modalidades de implemen-
tación diferenciadas en cada subsistema. La ley 18437 General de Educación del año 2008 en 
su artículo 40 inciso 8 plantea: «La educación sexual tendrá como propósito proporcionar ins-
trumentos adecuados que promuevan en educadores y educandos, la reflexión crítica ante las 
relaciones de género y la sexualidad en general para un disfrute responsable de la misma».

La implementación del PES pasó por distintas etapas y tuvo diferentes tipos de evaluación. La 
última se publicó en 2017 y fue realizada por la División de Evaluación y Estadística (DIEE) del 
Consejo Directivo Central (Codicen) de la ANEP, en coordinación con el PES y con el apoyo del 
Fondo de Población de las Naciones Unidas, Unfpa (ANEP, 2017). Entre las recomendaciones 
más destacadas, se encuentra la necesidad de que la educación sexual incluya la atención a 
los derechos humanos, la autodeterminación, la igualdad de género y la aceptación de la di-
versidad en todas las etapas del desarrollo de las personas y atendiendo al contexto en el que 
se aplican los programas. Se plantea que se promueva el trabajo en red con diversos actores 
educativos, especialmente mediante la participación de los propios estudiantes y sus familias.

¿Qué es la educación integral de la sexualidad 
y por qué es importante abordarla?
Es un derecho de niñas, niños, adolescentes y de toda persona a lo largo de la vida, reconocido 
por el país a escala internacional y nacional: Ley 18437, Ley General de Educación (2008), Ley 
18426, Ley de Defensa del Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva (2008), Carta Universal de 
los Derechos Humanos, Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discrimina-
ción contra la Mujer (1979), Convención de los Derechos del Niño (1989), Conferencia Interna-
cional sobre Población y Desarrollo de Naciones Unidas realizada en ciudad de El Cairo, CIPD 
(1994), Objetivos de Desarrollo del Milenio, declaración «Prevenir con Educación» en el marco 
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de la XVII Conferencia Internacional de SIDA (2008), Consenso de Montevideo sobre Población 
y Desarrollo (2013).

En 2015, la Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 renueva estos esfuerzos reconociendo la im-
portancia de la Educación Integral de la Sexualidad (EIS) para alcanzar una educación que 
permita el desarrollo y el logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Lograr una 
educación universal y equitativa de calidad, tal como está escrito en el ODS 4 (Naciones Unidas, 
2018), requiere la unificación de la voluntad de todos los poderes para promover el progreso 
en diversas áreas de la educación, incluida la educación integral de la sexualidad, que es en sí 
misma un derecho humano y una condición indispensable para asegurar otros derechos como 
la salud, la información, la igualdad de género y los derechos sexuales y reproductivos, entre 
otros. Uno de los indicadores para medir el progreso educativo hacia los ODS es la propor-
ción de escuelas que brindan educación en sexualidad basada en competencias para la vida 
(Unfpa-Flacso, 2021).

La evidencia muestra que la educación en sexualidad debe brindarse desde un enfoque inte-
gral, lo que implica un proceso de enseñanza y un proceso de aprendizaje sobre aspectos cog-
nitivos, emocionales, físicos y sociales de la sexualidad. Su objetivo es preparar a las niñas, los 
niños y adolescentes con conocimientos, habilidades, actitudes y valores que los empoderen 
para gozar de su salud, bienestar y dignidad; desarrollar relaciones sociales y sexuales respe-
tuosas; considerar cómo sus elecciones afectan su propio bienestar y el de los demás; entender 
cuáles son sus derechos a lo largo de la vida y asegurarse de protegerlos (Unesco, 2018).

Los principios básicos derivados de la consulta internacional sobre educación integral de la 
sexualidad (Unfpa, 2010) son: el respeto de los derechos y la diversidad humana, la capacidad 
de pensamiento crítico, la promoción de la participación de los estudiantes en la toma de de-
cisiones y el fortalecimiento de sus capacidades para la ciudadanía; el fomento de normas y 
actitudes que promuevan la igualdad de género y la inclusión; la superación de las vulnerabili-
dades y la exclusión; la apropiación en el ámbito local y la pertinencia cultural y un enfoque de 
ciclo de vida de la sexualidad positivo.

La educación en sexualidad desde un enfoque integral es un factor protector de los derechos 
de niñas, niños y adolescentes. Por ejemplo, al abordar desde el inicio del trayecto educativo 
el respeto del cuerpo, se contribuye a tratar la prevención de la violencia basada en género y 
generaciones, del abuso sexual, la explotación sexual comercial, incluyendo la que es facilitada 
por los entornos digitales. Es además un factor clave para el desarrollo de relaciones equitativas 
entre las personas, la reducción de las brechas de género existentes, el autocuidado y la preven-
ción de las infecciones de transmisión sexual y del embarazo no intencional en la adolescencia, 
el sano disfrute de su cuerpo y su sexualidad en tanto dimensión constitutiva de las persona.

La transición hacia la adultez requiere de competencias, habilidades y conocimientos que per-
mitan elegir alternativas responsables, tanto en la vida social como sexual (Unesco, 2018). Las 
revisiones sistemáticas realizadas, evidencian que la educación integral de la sexualidad en los 
centros educativos tiene un impacto positivo en dotar a niñas, niños y adolescentes con los co-
nocimientos, actitudes y habilidades para tomar decisiones saludables (Lohan y López, 2023). 
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El solo hecho de proporcionar información a la población estudiantil no conduce a un cambio 
de sus comportamientos, sino que es necesario apoyarlos para que desarrollen sus propias 
habilidades de comunicación en relación con la prevención de comportamientos sexuales de 
riesgo (Lohan y López, 2023) y así pasar de mera información a una verdadera educación en se-
xualidad. Las evidencias sugieren la necesidad de que la población adolescente participe acti-
vamente y delibere para aumentar su autoconciencia, así como fomentar estrategias de «parar 
y pensar» en las relaciones y desarrollar las habilidades de comunicación para vivir relaciones 
seguras y consensuadas (Lohan y López, 2023).

La educación en sexualidad es una creciente preocupación en todos los países, particularmen-
te en el contexto contemporáneo, dada la alta exposición a contenidos sexualmente explícitos 
que los entornos digitales, Internet y otros medios de comunicación hacen accesibles. Según 
el Informe Kids Online 2022, en Uruguay los entornos digitales son parte central de la vida de 
niños y adolescentes,  9 de cada 10 (entre quienes están escolarizados)  se conectan a Internet 
diariamente desde su hogar, y 7 de cada 10 todos los días desde su centro educativo. Utilizan 
los entornos digitales mayoritariamente para comunicarse con la familia, amigos, conocidos 
y, en menor medida, con extraños. También son un ámbito de aprendizaje informal frecuente, 
9 de cada 10 declara aprender algo nuevo en Internet todas las semanas. Los juegos en línea 
también son espacios sociales y de interacción importantes, tanto con personas conocidas 
como desconocidas.

Según este mismo estudio, 1 de cada 3 niñas, niños y adolescentes en Uruguay declara haber 
sufrido algún episodio negativo en Internet durante el último año, siendo mayores los porcen-
tajes en las mujeres y entre quienes no se identifican como varones o mujeres. El 55 % contó 
esta situación a otra persona mientras que poco más de 4 de cada 10 decidieron no hacerlo. 

Por otra parte, el 67,8 % de adolescentes en Uruguay declara haber visto pornografía alguna vez 
en su vida y 3 de cada 10 miran pornografía al menos una vez por semana (5 de cada 10 varo-
nes y 2 de cada 10 mujeres). De los adolescentes que ha visto pornografía, el 23 % lo hicieron 
por primera vez entre los 6 y los 11 años y al alcanzar los 14 años, el visionado de pornografía 
alcanza el 80 % de la población total (López y Ramos, 2022).

La literatura académica coincide en que el consumo de pornografía a una edad muy temprana, 
en un momento de desarrollo sexual como la pubertad y la prepubertad, es potencialmen-
te peligroso (Dwuilt y Rzymski, 2019) ya que distorsiona las ideas en torno a una sexualidad 
enriquecedora, mostrando prácticas y conductas de riesgo con la finalidad de vender y no de 
educar. Asimismo, cada vez se acumulan más evidencias sobre la influencia negativa que tiene 
el consumo de pornografía en la vida sexual de la población general y especialmente de los 
adolescentes (Sommet y Berent, 2022; Williams, 2019; Bridges et al., 2016). Estas pruebas supo-
nen una naturalización de las prácticas violentas, especialmente de la violencia de género, una 
cosificación de las parejas sexuales y una necesidad de nuevas experiencias que pueden llegar 
a ser compulsivas o producir angustia, entre otros efectos negativos.

En suma, lo anteriormente explicitado sugiere que un abordaje académico efectivo de la educa-
ción integral de la sexualidad, debería tener la capacidad de: a) reducir la cantidad de informa-
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ción circundante incorrecta; b) aumentar el conocimiento y manejo de información veraz y de 
calidad; c) clarificar y consolidar valores y actitudes positivas en relación con la sexualidad; d) 
fortalecer las competencias necesarias para tomar decisiones fundamentadas y actuar en fun-
ción de ellas; e) mejorar las percepciones acerca de los grupos de pares y las normas sociales; y 
f) aumentar y mejorar la comunicación con la familia y otros adultos referentes (Unesco, 2010).

Consideraciones para abordar la educación 
integral de la sexualidad en los centros 
educativos
A continuación se presenta una serie de elementos a tener en cuenta para un efectivo desarro-
llo de la educación en sexualidad en los centros educativos (Baez, 2023).

•	 Independientemente de las inclusiones específicas o transversales, existe consenso que 
la sistematicidad, continuidad, organización y secuenciación son aspectos claves para 
garantizar la calidad de las propuestas.

•	 La educación en sexualidad como contenido transversal es caracterizada como una es-
trategia eficaz en la medida que cada campo del saber/unidad curricular aborda conte-
nidos específicos que vinculan los contenidos propios regulares con los contenidos co-
rrespondientes de educación en sexualidad. Este abordaje, a su vez, fortalece el enfoque 
integral de la sexualidad superando su reducción al ámbito de la salud, la biología o solo 
en manos de los docentes de Ciencias Naturales/Biología.

•	 Incorporar la educación en sexualidad de forma transversal en las instituciones educati-
vas impacta en lo que se enseña de manera explícita como aquellos aspectos correspon-
dientes al currículum oculto, las prácticas cotidianas y los rituales escolares.

•	 A mayores grados de institucionalización de la educación en sexualidad en los centros 
educativos, mayores oportunidades de acceso a esta por parte del estudiantado. El abor-
daje curricular es necesario. 

•	 Es necesario involucrar diversos actores en la educación sexual, como ser las familias, 
otros actores de la comunidad educativa, el ámbito sanitario, entre otros, ya que fortalece 
las propuestas y se logran mayores niveles de compromiso. 
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Puertas de entrada y recomendaciones para 
la inclusión de la educación integral de la 
sexualidad
A continuación, se presenta una serie de posibilidades para que el abordaje de la sexualidad 
—comprendida en su integralidad y complejidad— se pueda desarrollar en los centros educa-
tivos incluyendo el trabajo con las familias y la comunidad.

Las denominadas puertas de entrada de la educación en sexualidad son una herramienta ana-
lítica y de reflexión muy potente para la implementación de la educación en sexualidad en la 
educación formal (Arévalo et al, 2020).

Primera puerta. La autorreflexión y el análisis de la implicancia: la principal 
herramienta de trabajo somos nosotros mismos

La sexualidad es una construcción sociohistórica y cultural a la vez que es una de las experien-
cias más íntimas, privadas y personales de la vida de los seres humanos. Las personas cons-
truyen su sexualidad a lo largo de la vida a través de sus diferentes espacios de referencia, per-
tenencia y socialización, atravesados por cuestiones de género, etnia, nivel socioeconómico y 
cultural, lugar de procedencia y residencia, entre otros. La sexualidad se expresa de diferentes 
maneras a lo largo de la vida.

Se enseña, se habla, se piensa, se actúa y se siente desde un lugar implicado. Cada persona 
de la comunidad educativa trae una historia de experiencias y conocimientos vinculados a la 
afectividad y sexualidad que influyen en la tarea educativa. Es necesario revisar las creencias, 
supuestos, valoraciones y posicionamientos para lograr actos pedagógicos profesionales y no 
moralizantes o desde la opinión, que no atenten contra los derechos del estudiantado. 

A su vez, es imprescindible preguntarse y problematizar acerca de la vivencia de la propia se-
xualidad. La reflexión sobre la propia socialización sexual y de género, así como de las expe-
riencias de vida, favorece el desarrollo de prácticas pedagógicas que promuevan el ejercicio de 
los derechos por parte de los estudiantes y fortalezcan la expresión y respeto de la diversidad. 
A su vez, la reflexión sobre la propia experiencia es un desafío constante al que se le debe dar 
espacio para reconocer las fortalezas y debilidades propias en el abordaje de este campo. Tam-
bién es importante el pensar con otros docentes e integrantes del centro educativo  y el trabajo 
en equipo.

En este marco, otro eje fundamental para la educación en sexualidad es el cuerpo. En ese sen-
tido, es importante tomar en cuenta la propia experiencia corporal como docente y las expe-
riencias corporales de los educandos (que son, necesariamente, muy diversas según la historia 
de cada uno) y observar cómo se pone en juego en los espacios de educación en sexualidad.
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Es importante reconocer que las niñas, los niños y adolescentes también portan sus propias 
experiencias, creencias y saberes en torno a la sexualidad. El rol docente implica fomentar un 
pensamiento crítico y reflexivo frente a las propias experiencias y los distintos discursos cultu-
rales que la atraviesan. La educación en sexualidad brinda a la persona la oportunidad de ex-
plorar sus propios valores y actitudes y desarrollar habilidades de comunicación, toma de de-
cisiones y reducción de riesgos respecto de muchos aspectos de la sexualidad» (Unesco, 2010).

Segunda puerta. La integración de la educación integral de la sexualidad en 
el currículo

Aquí se presentan tres dimensiones: el desarrollo curricular, la organización de la vida cotidiana 
del centro educativo y la actuación ante situaciones emergentes.

Desarrollo curricular

La educación en sexualidad está comprendida en los principios orientadores que establece el 
MCN y en la definición de competencias que establece para toda la educación obligatoria. En 
concordancia con las competencias definidas en el MCN (ANEP, 2022a) la educación en sexua-
lidad puede abordarse en los diferentes espacios curriculares.

La educación sexual basada en competencias va más allá de la adquisición de conocimientos 
ya que se propone desarrollar habilidades para la vida. Se trata de conocimientos, destrezas y 
actitudes —que deben desarrollarse de forma interdisciplinaria y de manera progresiva—, para 
que las personas actúen de forma responsable respecto a ellas mismas y con los demás en te-
mas vinculados a la sexualidad. La educación en sexualidad está íntimamente relacionada con 
la comprensión, la reflexión y el discernimiento (Unesco, 2014).

La educación en sexualidad es parte del proceso de aprendizaje del estudiante, lo que requiere 
coherencia y continuidad a lo largo de las trayectorias educativas. Por lo tanto es clave tener 
presentes las características propias de las etapas de desarrollo evolutivo, tanto en el plano 
cognitivo como psicosexual. Es esencial priorizar la participación de niñas, niños y adolescen-
tes: ¿qué preguntas tienen?, ¿qué quieren saber?, ¿cuáles son sus inquietudes?

Algunas de las características que permiten mayor significatividad a los currículos por compe-
tencias en educación en sexualidad son (Unesco, 2014):

•	 Basarse en evidencias científicas y en modelos teóricos que ubican los comportamientos 
individuales en contextos amplios e integrales.

•	 Contar con un desarrollo lógico, secuencial y progresivo con competencias a lograr y  
aprendizajes para cada fase del desarrollo psicosexual.2 

2	 En nuestro país contamos con las Progresiones de Aprendizaje (ANEP, 2022b), que consideran el desarrollo psi-
cosexual y la sexualidad en tanto dimensión constitutiva de las personas. Es posible incluir la educación en 
sexualidad en las 10 competencias planteadas en el MCN (ANEP, 2022a), las que se irán desarrollando en un 
continuo y ganando complejidad a medida que avanza el desarrollo evolutivo. Refieren a lo esperado en distin-
tos momentos desde la idea de progresión y diversidad en el aula.
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•	 Realizar actividades para reflexionar sobre el entorno de la persona, el contexto social y 
las formas de cómo se vive la sexualidad.

•	 Estimular el cuidado de la salud, ofrecer alternativas y recursos.

•	 Fortalecer las habilidades de comunicación, autonomía y negociación, y las competen-
cias para tomar decisiones fundamentadas y actuar en función de ellas.

•	 Abordar el género, promoviendo la igualdad, el empoderamiento, la no discriminación y 
el respeto por la diversidad.

Por lo anteriormente expresado, es deseable que cada centro educativo disponga y gestione 
un tiempo y un ámbito para trabajar la educación en sexualidad dentro del proyecto de centro 
y de aula. Asimismo, se sugiere incorporar metodologías activas que favorezcan internalizar e 
integrar la información, por ejemplo, la metodología de taller u otro tipo de estrategias innova-
doras. El nuevo diseño curricular promueve el trabajo interdisciplinario y el uso de metodolo-
gías que propicien la participación de los estudiantes en su proceso de aprendizaje, lo que se 
aplica a la educación integral de la sexualidad.

La organización de la vida cotidiana de los centros educativos

Niñas, niños y adolescentes están expuestos a una enorme cantidad de información y mensa-
jes sobre la sexualidad desde las instituciones de referencia, pertenencia y socialización por las 
que transitan, aumentado enormemente por el acceso a internet y los entornos digitales. Mu-
cha de esta información es errónea, incompleta o peligrosa, lo que les coloca en una situación 
de vulnerabilidad.

Los centros educativos, además de enseñar sobre las unidades curriculares, transmiten co-
tidianamente mensajes sobre la sexualidad y el género de parte de todas las personas que 
integran la comunidad educativa, a través de formas de relacionarse, gestos, expresiones, com-
portamientos, materiales (manuales, reglamentos, libros, cuadernos, carteleras, juguetes, etc.), 
entre otros. La socialización sexual y de género se construyen y se viven en las aulas, en la sala 
de docentes, en los recreos, en el gimnasio, en la biblioteca, en las reuniones con familias, en 
los actos, entre otros. Por ello, estos espacios son oportunidades fundamentales para promo-
ver varios de los aspectos centrales de la educación en sexualidad, tales como las relaciones 
interpersonales libres de violencia y discriminación, el respeto por la diversidad y la igualdad 
entre las personas.

Cabe preguntarse: ¿En la cotidianeidad del centro, se promueven relaciones igualitarias? ¿Se 
favorecen y respetan las distintas opiniones? ¿Se problematizan los roles que ocupan los niños 
y las niñas en el aula y en el hogar? La convivencia escolar, para los proyectos de centro, es un 
eje medular para la educación en sexualidad en lo que refiere al cuidado de sí y de los otros, la 
construcción de vínculos positivos, las formas de resolución de conflictos y la afectividad.

Es necesario revisar y modificar reglas explícitas e implícitas de los centros educativos, expecta-
tivas de comportamiento y desempeño de los estudiantes en función de su sexo, la interacción 
verbal y no verbal entre docentes, funcionarios y estudiantes, las prácticas de disciplinamiento, 
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la educación de los cuerpos, el uso de lenguaje, los materiales educativos. También es nece-
sario prestar atención a la organización de los espacios de manera intencional y seleccionar 
materiales que promuevan los derechos humanos y estén libres de estereotipos, muestren di-
versidad étnica, cultural y diversos modelos familiares.

En la tarea educativa cotidiana, es fundamental evitar la reproducción de estereotipos de gé-
nero. Es importante que las prácticas educativas permitan identificar dichos estereotipos y pro-
blematizarlos, ya que perpetúan desigualdades, limitan el desarrollo pleno de las capacidades 
de las personas, coartan su libertad y afectan su pleno desarrollo psico sexual.

Por ejemplo, evitar determinada propuesta educativa porque «es de mujer» o «es de varón» 
incide en las valoraciones que los estudiantes hacen sobre sí mismos, sus capacidades y sus 
posibilidades, afectando el desarrollo de sus habilidades de forma equitativa. En este contexto, 
reconocer el papel fundamental de las mujeres y niñas en la ciencia y fomentar su acceso a 
estudios de la ciencia, matemáticas, ingenierías y tecnologías favorece el objetivo de cerrar la 
brecha de género que actualmente existe.

Otra dimensión, también importante es problematizar las burlas con base en la apariencia fí-
sica, los insultos vinculados a cuestiones sexuales o corporales, ya que es necesario intervenir 
para cuestionar y abrir el horizonte de posibilidades a las experiencias diversas y relaciones en 
igualdad, libres de violencia y discriminación.

La tarea docente y de otros profesionales de los centros educativos implica también la obser-
vación de comportamientos, expresiones y planteos de los estudiantes. Es importante generar 
espacios de escucha y orientación, en tanto referentes adultos de protección y apoyo, así como 
promover la identificación por parte de niñas, niños y adolescentes de referentes a quienes 
recurrir ante situaciones problemáticas. Es esencial que los centros educativos constituyan es-
pacios de protección de la vida y del desarrollo psicosexual de los estudiantes, especialmente 
ante situaciones de violencia como, por ejemplo, el abuso sexual, así como de espacios de 
experiencias sanas y disfrutables. 

La actuación ante situaciones emergentes

En los centros educativos irrumpen situaciones o eventos vinculados a la sexualidad que es ne-
cesario atender, ya que se presentan como demanda sobre determinados temas o problemas 
que el centro educativo puede no estar abordando. A veces la educación en sexualidad se redu-
ce al abordaje de emergentes que pueden referir a aspectos negativos, complejos y dolorosos 
como situaciones de abuso sexual, discriminación y violencia basada en género, orientación 
sexual o identidad de género. Al igual que la resolución de conflictos, insultos, formas de tratar 
al otro, los vínculos en los espacios académicos y en los recreos, los dibujos y escrituras en los 
baños, en las paredes, la genitalidad como insulto, entre otros, también son emergentes para 
tratar.

El equipo educativo puede plantear las estrategias de abordaje y convertir estas situaciones en 
oportunidades y procesos de aprendizaje individual y colectivo. Es deseable que la educación 
en sexualidad no quede reducida a la actuación ante situaciones emergentes.



12

Para el abordaje de las situaciones de violencia, la ANEP cuenta con mapas de ruta para orien-
tar las intervenciones en educación inicial, primaria y media.

Tercera puerta. La relación entre el centro educativo, las familias y la 
comunidad

Es esencial integrar a los diferentes actores de la comunidad educativa: tanto a las personas 
que interactúan con las niñas, los niños y adolescentes en el centro, como a las familias en 
su diversidad y otras instituciones de la comunidad. Varias revisiones sistemáticas de educa-
ción en sexualidad han demostrado que los programas que van más allá de las aulas pueden 
aumentar su eficacia (Lohan y López, 2023). Es recomendable que en la elaboración de los 
proyectos de centro se contemplen acuerdos institucionales para su abordaje en las diferentes 
dimensiones.

Según datos del estudio realizado por López (2020), 80 % de los adolescentes piensa que los 
mensajes más importantes sobre sexualidad los transmiten las familias, 65 % los centros de 
salud y el 60 % los centros educativos. Sin embargo, declaran que en el último año estas institu-
ciones nunca o casi nunca les hablaron del tema. Más del 50 % recibe mensajes de sus amigos 
en persona, 41 % busca directamente la información en la web, 40 % recibe mensajes de sus 
amigos de redes sociales y 70 % nunca o casi nunca habló sobre sexualidad con sus padres este 
último año (López, 2020).

Esta información es clave, ya que si bien los adolescentes valoran que el mundo adulto les 
hable de sexualidad, en general esto no sucede, quedando su socialización sexual restringida 
a lo que intercambian con sus amistades o lo que encuentran de manera solitaria en internet.

Los metaanálisis han demostrado que las intervenciones de educación en sexualidad con la 
participación de las familias mejoran la comunicación sobre las relaciones y la sexualidad y 
aumentan los comportamientos sexuales más seguros (Lohan y López, 2023).

Hay diversas estrategias, complementarias entre sí, para abordar la educación integral de la 
sexualidad con las familias, algunas de ellas son: comunicar a través de los diversos medios 
información sobre el abordaje de la educación en sexualidad con sus hijos e hijas, desarrollar 
charlas o talleres dirigidos a las familias, realizar encuentros informales a partir de situaciones 
emergentes o ante determinadas preguntas por parte de las niñas, los niños y adolescentes, 
plantear actividades domiciliarias que involucren la educación en sexualidad en las familias.

La educación en sexualidad con las familias implica además, informarles sobre el marco legal 
que garantiza los derechos de niñas, niños y adolescentes así como las formas y contenidos 
que el centro educativo promoverá. Toda esta estrategia favorece la integración de la educa-
ción en sexualidad en tanto parte de la vida cotidiana en la escuela y en la casa.

Al momento del diálogo con las familias es fundamental considerar las situaciones de aquellos 
estudiantes donde sus referentes familiares puedan no ser figuras protectoras, por ejemplo, 
por situaciones de violencia intrafamiliar, y las de aquellos estudiantes que, por diversos moti-
vos, no estén bajo el cuidado de sus referentes familiares. En todos los casos, será fundamental 
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dirigir la comunicación con aquellos referentes adultos que sean protectores para los derechos 
de niñas, niños y adolescentes.

Sumado al vínculo con las familias es importante el trabajo en el ámbito de la comunidad así 
como buscar alianzas y tender redes para fortalecer la articulación interinstitucional. Se pue-
de por ejemplo, fomentar la participación de otros integrantes de la comunidad en algunas 
actividades, elaborar campañas para el centro educativo y para la comunidad sobre temas de 
educación en sexualidad con otras instituciones como los servicios de salud, los centros depor-
tivos, entre otras. Otro elemento, son los entornos digitales que permiten superar las fronteras 
institucionales con la comunidad y también pueden ser una vía para el desarrollo de nuevas 
estrategias como por ejemplo, la participación del estudiantado en actividades como foros, 
encuentros, intercambios sobre estos temas.

Orientaciones para la educación integral de la 
sexualidad por etapas del desarrollo evolutivo
A continuación se plantean una serie de orientaciones vinculadas al campo de la sexualidad, 
establecidas en función de la etapa de la vida y en relación con las competencias del MCN. 

¿Cómo abordar la educación en sexualidad en la infancia?

Teniendo en cuenta las particularidades de cada individuo, se espera que la educación en 
sexualidad acompañe su desarrollo, tanto en el plano cognitivo como psicosexual y familiar. 
Durante la educación primaria se complejizan dichos abordajes y se agregan nuevos desafíos 
que también representan nuevas oportunidad para el abordaje de la educación integral de la 
sexualidad, como el aprendizaje del sistema de numeración, la adquisición del código escri-
to, la ampliación del vocabulario, nuevas formas de comunicación y expresión de sus ideas, 
nuevas reglas de funcionamiento del centro educativo, la profundización de las habilidades 
socioemocionales, entre otras. Todas estas son puertas de entrada claves para la educación en 
sexualidad.

Abordar el desarrollo del lenguaje y la capacidad de comunicar, brinda herramientas para iden-
tificar y decir lo que le sucede, lo que siente y lo que piensa. Además de aprender a identificar y 
expresar emociones, en la primera infancia se comienza a trabajar en un marco de convivencia, 
las posibilidades para expresar opiniones e ideas y a escuchar y respetar las de los demás, lo 
que se continúa y refuerza en la infancia. El abordar pautas de convivencia y la resolución de 
conflictos en general, crea las bases para el ejercicio de una sexualidad sana, responsable y 
placentera así como a enfrentar eventuales situaciones riesgosas en el campo de la sexualidad 
y favorecer la comunicación asertiva.
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La selección de los materiales educativos, la organización del espacio (incluidos los rincones 
de juegos y juguetes), las carteleras, la selección de los cuentos, de los textos (incluidos los de 
dictados y situaciones problemas), de material audiovisual, entre otros, son una oportunidad 
para abordar la sexualidad, las relaciones de género y diversidad.

La dimensión afectiva y las habilidades socioemocionales son ejes claves en el abordaje de la 
educación en sexualidad. Esto favorece un desarrollo psicosexual saludable, promueve facto-
res protectores frente al abuso sexual, sienta las bases para el ejercicio de una sexualidad com-
partida placentera, responsable, libre de violencia, que implicará consentimiento, habilidades 
para la negociación del uso de métodos anticonceptivos y de prácticas sexuales.

Estas dimensiones se pueden abordar a partir de:

•	 Actividades o juegos para percibir y expresar las emociones y los sentimientos, asimilar-
los en el pensamiento, identificar necesidades, entender las de los demás, distinguir qué 
les hace sentir bien y mal, (incluyendo las sensaciones corporales), desarrollar autorre-
gulación, asertividad y empatía. Así también se aborda el derecho a expresar si una de-
mostración de afecto no les gusta, a respetar a los demás, la importancia de ponerse en 
el lugar del otro, identificar acciones que hacen mal a los demás, reparar errores propios.

•	 Juegos y dramatizaciones para identificar señales emocionales expresadas a través del 
rostro, gestos, movimientos corporales y tono de voz.

•	 Cuentos o historias para reflexionar colectivamente sobre experiencias de vida, situacio-
nes, las relaciones interpersonales y su repercusión en la vida de los personajes.

•	 Música para abordar estados de ánimo, trabajar la autoestima, la autoafirmación, la au-
toconfianza en sí mismo y sus características personales.

Por otro lado, el abordaje del cuerpo y la corporeidad a través de juegos de imitación, bailes, 
expresión corporal, dramatizaciones, las artes plásticas, el desarrollo de material audiovisual 
con los propios niños y niñas, es otra puerta de entrada para la educación en sexualidad. En 
estas etapas se encuentran en proceso de reconocimiento de su corporalidad integral e identi-
ficación de su imagen corporal que se constituye en interacción con el entorno, construyendo 
vínculos de confianza. Adquieren hábitos de cuidado y respeto de la imagen del cuerpo propio 
y del otro. También, la construcción sociocultural sobre la belleza, sobre lo que se entiende 
como hermoso o feo, es algo que se aprende y transmite desde los diferentes espacios de re-
ferencia y socialización, y que se vincula directamente con la apariencia corporal. Esto que se 
empieza a gestar en la primera infancia, cobra especial fuerza hacia la infancia y adolescencia, 
y genera problemas de discriminación, vínculos, acoso, etcétera, en los centros educativos por 
lo que es una dimensión fundamental para abordar desde edades tempranas.

Otro eje importante en relación con el cuerpo y la afectividad son las nociones de intimidad y 
privacidad, que también se han ido transformando en función de los entornos digitales. Es ne-
cesario que los estudiantes reconozcan que existen momentos, conductas y partes del cuerpo 
íntimas y que existen riesgos cuando se trasciende el ámbito privado. Enseñarles que pueden 
«decir no» ante el sentimiento de incomodidad cuando otra persona pretende tocarlos o los 
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toca y a identificar referentes de confianza con quienes puedan hablar, resultan herramien-
tas fundamentales a desarrollar. Otro elemento importante como herramienta de protección 
ante el abuso sexual, además de la capacidad de identificar situaciones desagradables, decir 
que no y pedir ayuda, es abordar el tema de los secretos. «Guardar el secreto» es parte de las 
estrategias de los abusadores sexuales para que el abuso se perpetúe en el tiempo y el niño o 
la niña no lo comunique. Es deseable que en las instituciones se trabajen los diferentes tipos 
de secretos como, por ejemplo, secretos entre adultos y niños, entre pares, así como los que 
pueden guardarse y los que no.

En estas etapas es usual que los docentes orienten a los estudiantes en la selección y utiliza-
ción del recurso digital más adecuado, disponible en su entorno, para cumplir con una consig-
na dada, indagando contenidos digitales de su interés en el ámbito escolar. Este proceso de 
aprendizaje permite desarrollar las primeras habilidades para protegerse en el mundo virtual y 
se fortalecerá en las siguientes etapas de la vida.

Otra estrategia para trabajar la sexualidad, el género y la diversidad son las efemérides. Existen 
varias fechas que son una oportunidad clave para abordar la desigualdad de género, la con-
quista de derechos por parte de las mujeres, cuestionar los roles de género en los trabajos, en 
las tareas del hogar, resaltar mujeres importantes en la historia, en la comunidad y del centro 
educativo que genere un balance con las figuras masculinas que se resaltan. A su vez, es fun-
damental también visibilizar a varones ocupando roles que históricamente eran considerados 
femeninos, como ser varones realizando tareas de cuidados, expresando sus emociones, reali-
zando tareas domésticas, etcétera.

Las dudas que niñas y niños tienen sobre las relaciones sexuales, la reproducción y el naci-
miento ofrecen otra oportunidad. Trabajar sus propios saberes sobre la temática, trabajar a tra-
vés del juego, muñecos sexuados, láminas, audiovisuales, libros, incorporar alguna tarea con 
las familias, son algunas de las opciones a incorporar en las escuelas. Es una oportunidad para 
abordar el tema de la adopción, identidad, su lugar en la familia y los diferentes modelos y arre-
glos familiares. Abordar la diversidad de las familias como parte de la realidad social, definirlas, 
valorar los diferentes tipos de familias, sus integrantes y los roles que desempeñan cada uno de 
sus miembros es una forma de abordar y deconstruir los roles de género.

Las estrategias planteadas se desarrollarán de manera integral y continua, de forma que sean 
parte de una propuesta a lo largo del tiempo, evitando que sean acciones aisladas y puntuales. 
Se trata de incorporar la perspectiva de género, sexualidad, derechos y diversidad en acciones 
que se realizan de forma cotidiana.

Como parte de la tarea docente, es fundamental habilitar de manera cotidiana el diálogo y la 
reflexión, tanto a nivel grupal como individual.

En estas etapas de la vida se formulan preguntas generales sobre temas de su interés y de su 
entorno, construyendo redes afectivas para el aprendizaje. Sobre situaciones concretas, el estu-
diante interroga para construir interpretaciones y busca respuestas que lo impulsen a proponer 
y concretar acciones. Es importante dar respuesta a las preguntas de manera sencilla, con infor-
mación certera, validada y acotada a lo que están preguntando.
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Con el avance de la infancia y el inicio de la pubertad es necesario dar continuidad a los pro-
cesos de aprendizaje mencionados y fortalecer su vinculación con el campo de la educación 
en sexualidad. Las relaciones interpersonales, el mutuo respeto, las formas de vincularse, los 
celos, entre otros, son un punto de partida para abordar la educación en sexualidad.

En lo curricular, la educación en sexualidad como contenido transversal se visualiza en las Pro-
gresiones de Aprendizaje (ANEP, 2022b) y los programas de la EBI (ANEP, 2022c; ANEP, 2022d). A 
modo de ejemplo, unidades curriculares como Biología, Educación Física, Segundas Lenguas y 
Ciudadanía proponen ejes como cuerpo y salud, convivencia, prácticas expresivas, conciencia 
corporal y diversidad. Asimismo, se evidencia el poder del juego como metodología activa para 
abordar aspectos relativos a los sentimientos, emociones, necesidades y empatía.

¿Cómo abordar la educación en sexualidad en la adolescencia?

En la adolescencia, la sexualidad cobra un lugar preponderante. Las características de esta eta-
pa del desarrollo sumadas al inicio de la capacidad reproductiva y de una sexualidad compar-
tida, son ejes claves para la propuesta educativa.

Es un momento de gran creatividad y por la plasticidad neuronal de esta etapa de vida repre-
senta una etapa en el desarrollo evolutivo de la persona. Es un punto de inflexión para promo-
ver comportamientos saludables, fortalecer el aprendizaje de las habilidades socioemociona-
les y favorecer un pleno desarrollo. 

En la adolescencia, la regulación emocional, el reconocimiento de las propias emociones y 
su adecuada gestión, el reconocimiento de las emociones en los demás y su manejo en las 
relaciones, adquieren características propias y diferentes a otras etapas de la vida, y son ejes 
importantes para incorporar en la educación integral en sexualidad.

El desarrollo psicosexual presenta características y transformaciones muy importantes a abor-
dar como por ejemplo, las corporales.

En esta etapa ocurren importantes cambios anatómicos y fisiológicos que acentúan las diferen-
cias físicas entre varones y mujeres. Estas transformaciones también forman parte de la cons-
trucción de la sexualidad, impactan de diferentes formas en los adolescentes en su diversidad. 
Pero los cambios no son solo físicos. El cuerpo de la adolescencia también está llamado a cum-
plir con un canon de belleza en tanto modelo ideal, lo que en esta etapa cobra mayor relevancia. 
Es importante retomar esta línea de trabajo ya comenzada en la infancia a través del abordaje 
de la vida cotidiana en el centro educativo y en el mundo de las y los adolescentes. Por ejemplo, 
a qué fotos le dan «like» en las redes sociales y por qué, qué tipo de fotos les gusta compartir, los 
ideales de belleza a lo largo de la historia, los cuerpos en las artes plásticas, en los personajes 
famosos, en los youtubers, las letras de las músicas que escuchan, e identificar y problematizar 
cómo esto impacta en el autoestima y las relaciones interpersonales son posibles estrategias.

En la adolescencia se inicia la capacidad reproductiva y la sexualidad compartida, una de las 
dimensiones centrales a ser abordadas en este período. La sexualidad en esta etapa es fuen-
te de descubrimiento, exploración y ansiedad, y genera una serie de sentimientos nuevos. La 
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dimensión sexual adquiere una gran proyección debido al surgimiento del deseo sexual, el 
descubrimiento de nuevas formas de relacionamiento y de experiencias autoeróticas, por lo 
que los pensamientos y sentimientos sexuales son de gran importancia y representan un eje 
fundamental a abordar en la educación en sexualidad sobre los que la población adolescente 
presenta mucho interés de hablar.

La adolescencia también es un tiempo de salida del mundo familiar al extrafamiliar. El mundo 
adulto sigue siendo importante, pero desde un lugar diferente al de la infancia. El entorno, el 
grupo de pares y las amistades son un punto crucial de referencia. También es el momento en 
el que suelen iniciarse las relaciones de noviazgo. Todos estos aspectos constituyen ejes claves 
y es necesario abordarlos trayendo ejemplos de distintas áreas disciplinares, de la música que 
escuchan, de personajes famosos a los que siguen o admiran para abordar relaciones de igual-
dad de género y prevenir situaciones de violencia en la pareja o expareja.

Como se ha mencionado, los entornos digitales son parte de la vida cotidiana y para la mayoría 
de la población se han vuelto indispensables. Los adolescentes han nacido en un mundo me-
diado masivamente por lo digital: internet ha formado parte de sus vidas, de su socialización y 
de la construcción de su subjetividad y personalidad desde el comienzo. Los entornos digitales 
son un escenario para sus vínculos afectivos, su sexualidad y también para situaciones de vio-
lencia basada en género y generaciones (López, 2020). Es importante abordar esta área en dos 
niveles: por un lado, como escenario de la vida a problematizar (los mensajes que se reciben 
desde internet, los contenidos relacionados a sexualidad que se consumen, las prácticas se-
xuales mediadas por tecnología) y, por otro lado, mediante el aprovechamiento de esas tecno-
logías como parte de las metodologías a utilizar. De esta manera se pueden abordar y favorecer 
habilidades que promuevan su uso seguro, responsable y libre de violencia.

Para trabajar sobre esta área de la vida sexual es clave que los docentes conozcan las platafor-
mas, aplicaciones, redes y páginas que los estudiantes utilizan. Tal como se ha mencionado an-
teriormente, la educación en sexualidad también es un factor protector muy importante ante la 
violencia facilitada por los entornos digitales. Es clave trabajar con la población adolescente las 
prácticas de autocuidado si envían imágenes o audiovisuales propias con contenido sexual, si 
se vinculan con desconocidos en internet, así como abordar posibles situaciones de violencia 
de género y generaciones facilitadas por las tecnologías. 

Como se planteó anteriormente, las metodologías participativas son fundamentales en la edu-
cación en sexualidad. A continuación, se presentan algunas consideraciones a tener en cuenta 
a la hora de su implementación (Ramos, 2011):

•	 Los recursos técnicos están al servicio de la tarea educativa y no al revés. Para su selec-
ción y para instrumentar la técnica es preciso tener claro las metas, los contenidos, los 
resultados y los aprendizajes esperados.

•	 Es importante conocer e interpretar el clima grupal, lo que permite adaptar las técnicas a 
las necesidades, inquietudes e intereses.

•	 El grupo tiene un rol protagónico y activo. Se promueve un espacio de aprendizaje co-
lectivo a partir de las experiencias, vivencias e ideas de quienes participan. Se busca ar-
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ticular los pensamientos, sentimientos y maneras de actuar. Es importante promover el 
intercambio de ideas, incertidumbres e inquietudes que les surjan, con una apuesta a la 
construcción crítica así como favorecer la deconstrucción del saber experiencial de los 
participantes y problematizar la vida cotidiana, sobre todo aquellos elementos naturali-
zados que puedan menoscabar sus derechos.

•	 Tan importante como favorecer la expresión, es respetar tiempos y procesos personales. 
Las personas tienen diferentes tiempos para exponerse en un grupo y hablar en público, 
sobre todo cuando se trata de temas como la sexualidad.

•	 Antes de comenzar cada actividad, se sugiere transmitir consignas básicas para el traba-
jo, referidas al encuadre, al respeto y escucha de las diversas opiniones, al intercambio y 
planteo de discrepancias, al cuidado y confidencialidad del espacio, entre otros.

•	 Tener en cuenta el potencial transformador de los grupos y su impacto en quienes los in-
tegran. En los espacios grupales de aprendizaje, lo individual y lo colectivo se articulan de 
manera compleja, más aún cuando se trabaja con la sexualidad. Por lo tanto, es crucial 
tener siempre presente que cada tema abordado puede ser parte de la historia de vida 
de varios de los integrantes del grupo, aunque no lo manifiesten. Por ejemplo, si se habla 
de violencia, es probable que varios participantes hayan vivido situaciones violentas en 
sus hogares. Es primordial desde el rol docente prestar atención y poder manejar los sen-
timientos, las emociones y las declaraciones que aparezcan.

•	 Hay determinados emergentes que pueden requerir un abordaje individual, brindar un 
espacio de escucha y orientación, hasta intervenciones más complejas que impliquen a 
las familias y otras instituciones.

•	 Es necesario que las intervenciones educativas grupales sean acompañadas por la vida 
cotidiana del centro. Por ejemplo, si se realiza un taller de género, sus conclusiones e 
ideas se deberían retomar cada vez que se presenten situaciones de desigualdad de gé-
nero en la institución.

•	 Los docentes no tienen por qué saberlo todo. En tal caso, lo mejor es emplear ese des-
conocimiento como vehículo para el estudio y la búsqueda de información por parte del 
docente y de los y las participantes.

•	 Antes de utilizar estas técnicas, se puede realizar un sondeo de las inquietudes y los in-
tereses del grupo. Una posibilidad es el buzón de preguntas o un formulario anónimo 
online. En tal caso, es importante abordarlas todas y, en el caso de que no se puedan 
contestar en una sola actividad, es imprescindible explicar al grupo cómo se irán traba-
jando esas consultas.

En lo curricular, el abordaje transversal de la educación en sexualidad se observa en distintas uni-
dades del cuarto ciclo de la educación obligatoria (ANEP, 2022c; ANEP, 2022d). Como ejemplo, 
tanto en Biología como en Ciencias de la Computación se apunta a la construcción de una mira-
da crítica acerca de los entornos digitales y de la sexualidad. Asimismo, en el caso de la DGETP, 
encontramos un Taller de Salud y Sexualidad. Finalmente, en unidades curriculares como Arte 
y Diseño, Comunicación y Sociedad e Inglés, se fomenta la exploración de las emociones y la 
construcción de la identidad del adolescente en relación con los otros y con el entorno.
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